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LA HISTORIETA:
1

CO~1UNICACION O CULTURA DE MASAS

.Amér1ca Latina, dependiente, vive un momento de luchas internas y
de crisis~ A partir de la década de los 60. muchos intelectuales la-
tirtoamericanos se han dado a la tarea de escribir una historia distin-
ta de las practicas significantes, de los productos culturales; se in-
teresan por conformar una estética (1) más realista y menos subordina-
da a los patrones foráneos. Surge la teoría de la dependencia, y la
sociología y la educación se desarrollan de manera más independiente.
En todos los campos se trata de póner en evidencia los mecanismos,ins-
trumentos y valores de la dominación. Se intenta salir de la depen-
dencia cultural como una esperanza de romper con el subdesarrollo. Pa-
ra ello se lucha en dos flancos: plLoduúendo tex;t0.6 plUÍc.:t.i.cO.6plLop,w.6,

donde se tomen en consideración los textos anteriores y actuales de la
América Latina, inmersos éstos, desde luego. en el texto de la histo-
ria y la cultura internacional; y plLoduúendo xeaos teóJtic.o.6 que per-
mitan el analisis de aquéllos, desde una perspectiva mas real yconcre-
ta.

Si los medios de comunicación de masas constituyen el eje sobre
el cual se impulsa. reproduce y mantiene la ideología dominante, no es
azarosa In importancia que se ha fiadoal estudio de los efectos POSl.-
tivos o negativos que ellos han producido y siguen produciendo en la
sociedad contemporánea. De estos "mass media", es' la historieta la
que vuelve a ocupar el centro de nuestro interés. A través de los di-
versos trabajos que sobre dicho tema hemos emprendido en estos últimos
años, han surgido una serie de inquietudes ideológicas o eminentemente
prácticas, ya expresadas o no, que p~etendemos reagrupar aquí, con el
propósito de que sirvan de base para una serie de reflexiones pertinen--
tes en la hora actual: la gran dificultad de la historieta para encon-
trar un lugar dentro de las obras cul.turaLes y artísticas, su larga lu-
cha por iIl}ponersecomo literatura para adultos. la tendencia a exaltar
en ella su facultad de entretenimiento, marginando sus cualidades edu-
cativas, su'tendencia a reproducir un mismo código (un juego simbólico)
ocultando todo trabajo de producción. los numerosos ataques que se le
han hecho como instrumento'negativo, los enormes tirajes por medio de
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las redes de comercialización y su aceptación en el público, así como
sus rasgos propios y ventajas ftente a los otros "mass mediall. Las ca-
racterísticas particulares y las aparentes (¿o reales?) contradicciones
que existen en torno a la historieta nos llevan al planteamiento de la
pregunta a la cual pretende responder en parte. este análisis: ¿Está
condenada la historieta a ser un meMO de c.omwu.c.ac.,¿ón de mctóCtl.l,con to--
das las implicaciones de comunicación dominadora? O más bien,siendo u-
na p~c.t.-i.c.aJ.¡oc.~ ¿tendrá por misión jugar un papel relevante, como un
mecUo de c.uLtUJta. de mMal.l. dentro de un proceso de cambio?

Desde el inicio de la búsqueda bibliográfica y el análisis de las
posibles -pistas de investigación, surgieron una serie de pregun-
tas a las que se han ido dando respuestas parciales, como las siguien-
tes:

Escasez de estudios científicos hasta 1960: ¿Por qué, desde su
nacimiento como medio de comunicación de masasi hasta hace aproximada-
mente dos décadas~ los estudios científicos sobre la historieta son
prácticamente nulos, mientras que se encuentran numerosos sobre los o-
tros "mass mediail tales como la prensa escrita o el cine? La televisión
cuenta, por ejemplo, con análisis de este tipo prácticamente desde su
aparición. Huchas de las formas artísticas han tenido que luchar du-
rante años para lograr ser reconocidas como tales, pero no fue así con
los medios de comunicación de masas.

Entre los trabajos dedicados a la historieta predominan aquellos
de carácter descriptivo o arqueológico (recolección y ordenamiento de
viejos ejemplares) y los de carácter referencial (entrevistas con dibu-
jantes, relación pueril con algunos hechos reales, etc.). Más tarde al-
gunos investigadores se interesan por interpretar las características
inmanentes a cada una de las colecciones. Pero no es sino en los últi·-
mas años en que se marrí.f í.es ta el verdadero "boom" de la historieta en-
tre los estudiosos, y se hacen análisis sistemáticos Elás o menos cien-
tíficos, como los basados en 'a semiología comunicacional (Fresnault-
DerueLle , H. Covin,M. Tignaud) ,o los que trabajan desde un punto de vis-
ta multidiscip1inario (sociológico, psicológico, ideológico. etc.),com)
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los de A. Roux , A. Rey. U. Eco. \'10 Leguebe , A. l1atte1art~ A. Dorfrnanj só Lo
para citar algunos. o dentro de la semiología de la productividad,como el
de P. Sohet y G. Mince de Fontbare.

La negación al adulto~ .¿Por que, implícita o explícitamente,se "ne-
gó" durante muchos 'años la en trada de la historieta al "mundo intelec-
tual"? La gran mayoría de estas producciones estaban dirigidas a un pú-
blico infantil y adolescente; el adulto que "podía" acceder a ellas era
aquél que poseía poca educación o poca capacidad intelectual. El paso al
mundo del conocimiento, al mundo de la madurez, implicaba en cierto sentio

do dejar de lado la historieta. Es cierto que casi desde sus orígeneshu-
bo intentos de hacer tiras cómicas especialmente para los mayores. pero
sólo en el segundo tercio del siglo empiezan a adquirir fuerza. -y hasta
hoy alcanzan una extraordinaria difusión. La gran mayoría de estas histo-
rietas giran en torno al sexo, a la violencia y a la sátira social.

De entre las historietas socio-políticas elaboradas especialmentepa-
ra adultos, una parte. la que ironiza y critica los valores del sistema,
sobrevive. Esta circunstancia se debe a que, siendo muy intelectualiza-
das, se dirigen a un destinatario ya convencido de la necesidad del cam-
bio, es decir> que. publicadas por editoriales ° diarios generalmente pro-
gresistas y con un grado de humor poco accesible a las mayorías, no son
consideradas tan peligrosas por la ideología dominante. mientras que- le
sirven para mostrar su amplitud y magnanimidad.

Una difusión y aceptación millonaria: ¿Por qué la difusión alcanza-
da, tanto en form.qde "strips" o de páginas para ser publicadas en dia-
rios y revistas, como la de los álbumes, es millonaria? Por ejemplo, en
un país dependiente y con altísimo porcentaje de pobreza y analfabetismo
como México, hace siete años se publicaban 336 millones de ejemplares al
año. Si se-comparan los tirajes de los libros o revistas mas exitosas con
las reproducciones de Walt Disney o de los "comics" de aventuras, las ci-
fras resultan Lrrí.so r í.as , En el caso de 108 "strips" que son distribuidos
por los sindicatos a todas partes del mundo capitalista,la difusión es a-
ún mayor: Couperia (2) señalaba hace casi dos décadas que Blondy (Lorenzo
y Pepita) aparecía diariamente en 1600 diarios del mundo. Baaca observar



la reproducción de esos "strips" que se da en llmérica Latina. o las series
que aparecen en los diarios europeos, con una proporci6n parecida.

Un no-arte: ¿Por qu~. a trav~s de los tiempos. y diferentes lugares
(Europa y los Estados Unidos, para mencionar solamente dos focos donde la
historieta tiene gran importancia)? se han desatado campañas contra el con-
sumo de las historietas. ti1dándolas de v:ügares, de inducir 11 la I1vagan-
cia intelectual;' (achacindoles ser un medio que no exige esfuerzo de aten-
ción y concentración) de repetitivas e infantiles. de poco valor artísti-
co, etc.? Se las ha defi~ido como para·-literatura o sub-literatura. con un
sentido peyorativo. con la clara intención de diferenciarlas de las obras
estiticas. artísticas.

El "olvidan de su Doder educativo:, ¿Por qué, él pesar de SUS extraor-
o r.1cdíoeducativo, se la ha lllargi..dínarias posibilidades como material

nado del campo. exal.t.andoen ella su facultad de entretenimiento'? Naín Nó-·

mez señala precisamente que es esté'.concepc í.ón de la historieta como entre'
tenimiento, s í.nórrímo de "falta. dE: prob Letua ti.zaci.ón de la realidad? lejanía
del mundo co t í d í ano y fantástica capac í.dad de escap í smo" (3), lo que difi-
culta el poner la historieta Rl servicio de un proceso de ca~bio. Se tie~
de a producircextos que no Ll evan al cue st í.ouam í.en to , n la interrogación,
sino a la no-rreepues ta; G 9 dicho de otra forma, al mantenimiento de una ac-

titud pasiva en los destinatarios virtua1es. La actividad sólo se da en
el nivel de la imaginación que. en apariencia, tiene muy poco que ver con
la realidad circundante. La tendencia más general es la de reproducir un
nn.smo código; un producto ya "e standar í.z ado" donde no tenga cabida la rea--
lidad Lnmed í ata , y mantener el tipo de lectura (mec ání.ca , pasiva, por di--
versión) que el aparato educativo (4) se ha encargado de enseñar él practi-
caro

El mantcni:GÍen to eL, lo s irsbó l í.co : ¿Porqué la gran mayoría dCl los

"s tr í.ps" '/ de 1.0[: álbumes corresponden e. una visión monoLí t í.ca , legiti·,

ma(~o_n~,Y j era rqu i.z.ante d:~l_, mundo y ~s.\f.S r91~.ciones, donde el poder es té:
arriba, en ~~ magin o el misterio, dondcexiute un naniqueísmo que se



5

significantes no son mas que representación de un todo,de un universal?
Hasta hace poco tiempo predominaban las muestras en las que sereprodu-
cía lo que Julia Kristeva nombró ideologema del símbolo (5). Ciertamen-
te, a medida que se adentra el siglo XX, se producen, por una parte,mu-
chos más textos exponentes del ideologema ambiguo del signo, histórico
y cambiante, córacterizador de personajes y mostrador de conflictos, y
por otra, algunas en que se muestra ya el trabajo de producción (el 1-

deologema de la productividad). As f , las prácticas (6) en que predomi-
na el s{gn~'(t;ansf~~~ativas), exponentes de la comunicación y el inter-
cambio, llegan a ocupar hoy un lugar preponderante, sin que esto equi-
valga a decir que las sistemáticas o simbólicas desaparezcan (la mayor
parte de la historieta conservadora lo sigue siendo), ni que no existan
algunas prácticas textuales donde, a través de la búsqueda de nuevos re-
cursos pictóricos. tipográficos y técnicos, se muestre el trabajo de
producción.

La historieta frente a los otros "media"~ ¿Por qué la historieta
se puede considerar un medio de comunicación que ofrece ventajas en re""
lación con los otros medios de comunicación de masas? El mismo proble-
ma que se manifiesta para la definición de la novela -que alcanza los
niveles más inverosímiles-, se presenta en el momento de definir la his-
torieta~ rubra dentro del cual se incluyen 108 estilos, tendencias y
técnicas más. diversas. Por eso se hizo necesario escoger una deLí.mí ta-
ción lo suficientemente amplia: "un relato dibujado o impreso (o sus-
ceptible de serLo)1', al que Se. le agregó "La existencia casi obligada
del balón y la repetición de personajes y/o acontecimientos" (7), que
permitiera incluir) por una part e, textos muy disímiles entre sí, y por
otra, diferenciarl03 de otro tipo de prácticas significantes. Es impor-
tante, sin embargo, poner enfasis en la trascendencia que tiene el he-
cho de que la historieta se constituya por la combinación de tres códi-
gos primarios diferentes, bien definidos (icónico? lingüístico y tipo-
gráfico), y de dos códigos sugeridos, o secundarios (movimiento y soni-
do), que.se dan a través de los otros, y Cuyo distinto juego de relacio-
nes la conforma. como arte y como medio de comunicación o de cultura
de masas.



Vista como instrumento de comunicación o de cultura de masas, la
historieta tiene sus ventajas (y también inconvenientes) en relación con
las otras formas de arte y los otros "mass media": si se piensa en el ci-
ne, la televisión y, ¿por qué no?,en el teatro,éetos tienen la ventaja de
poseer el código del movimiento y agregar al lingüístico el sonido. lo
que los hace muchas veces mas verosímiles o realistas; pero su desven-
taja esta en el hecho de ser efímeros:' las escenas pasan, los dialogas
se consumen. y todo va quedando únicamente como huella mnemónica. Es cier-
to que una escena se puede detener, o se puede comprar la película, o un
equipo de video-cassette para grabarla, pero esto ya desvirtuaría su fun-
ción de "mass media". Si se {)iensa en la prensa escríta,o en los libros,
éstos tienen la virtud, al igual que la historieta, de ser impresos, con
todas las ventajas que esta circunstancia implica. Es cierto que lapren-
sa escrita y los libros pueden también tener imagenes y juegostipografi-
cos, pero únicamente en relación desventajosa con respecto al texto es-
crito y con la función basica de ilustrar lo lingüístico. La diferencia
es que los tres códigos no funcionan interrelacionados e interpendientes,
como en la historieta. En los dos casos pueden ser periódicos, lo que
les per~ite llegar mas a menudo al público y crearse una imagen como pro-
ducto de consumo. Comparada con la fotografía, con la publicidad y la
propaganda, la historieta tiene sus diferencias: la fotografía es mas a-
nalógica, y por lo tanto mas verosímil:. la publicidad permite más traba-·
jo de elaboración. La propaganda, por su parte, tiene la "ventaja" de
que llega siempre a los destinatarios -lo quieran o no-, incrustada en 0-

o tras medios, por medio de a f í.ches callejeros, como parte de todos los pro-
ductos en una sociedad netamente consumidora. La historieta supera a las
dos primeras en posibilidades, por el hecho de tener varios códigos y ser
impresa, y sobre todo por haberlas incorporado déntro de su propio texto
(lo mismo hace con la publicidad y viceversa). Así, por una parte, tanto
las artes como los "mass mediall son influidos e influyentes en la
historieta; y por otra, la historieta posee una serie de características
de uno u otro medio o arte, que en c~njunto la hacen poseer grandes posi-
bilidades. Piénsese solamente en su comodidad, en su relectura siempre
posible, en su bajo costo (recuérdese que en América Latina, a diferencia
de la mayor parte de las historietas europeas, éstas se producen en forma-
tos y papel muy económicos), en su facilidad de apropiación de otros me~
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dios y técnicas, en los múltiples juegos que puede establecer con sus có-
digos, pero piénsese también en su facultad de entretenimiento, su faci-
lidad para llegar a un público de diversas edades (véase el "slogan" de
Tintin, "para jóvenes de 7 a 77 años", que juega con el mito de la eterna
juventud) (8), de diversos niveles sociales y grados de educación, en sus
posibilidades como medio de transmisión de información y de cultura al al-
cance de todos, en sus posibílidades' para mezclar el humor y el saber,pa-
ra edu~~ div~endo.

La historieta, una practica social: ¿Por qué, sistematicamente, se
olvida su carácter de practica social? La historieta, independientemente
de las características internas que la definen, interesa fundamentalmente
como una pJtá~ti~a -6oUa...e.,como un medio de producción de sentido (no trans-
misión de un sentido preexistente); como un texto que no proviene del ge-
nio de un autor sino que nace del dialogo con otros textos; un texto que,
como productividad, es redistributión del orden de la lengua y es inter-
textualidad. Un texto que asimila en su espacio a otros textos o nace de
au contestación. Un texto como ideologema, es decir, como representación
del modo dominante de pensamierito de una época (9). Un texto que se nutre
de la sociedad que 10 produce, que es altamente textualizab1e (dialoga
con otros textos para constibiir otro nuevo, en un proceso de lectura-es-
critura-lectura), en el siglo XX y que se inserta en el texto general de
la historia y de la cultura (10).

Concebir una producción como texto, como practica, implica un cambio
de lectura, la mostración del trabajo de producción que siempre ha estado
oculto; la variación del concepto de "autor-creador" por; el de trabajador
de la lengua y de los textos anteriores o actuales, y la mostración de la
producción de sentido en la materia misma; la posibilidad de atravesar 10
simbólico (entendiendo el signo) por lo semiótica, 10 pu1siona1 (ll). La
historieta no se ve entonces únicamente como un medio de intercambio (pro-
ducto) sino como un :tJtabajo, una practica capaz de actuar, de modificar,
de abrir brecha dentro de la sociedad.
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Prohibición y censura: ¿Por qu~ a trav€s de todas las €pocas,la histo-
. h . do vi d" Li "It, ""t '1" d . .""r1eta a S1 o Juzga a pe 19rosa o 1nu 1 ·.Des e su apar1c10n en el merca-

do, se promulgaron cantidad de leyes o reglamentos destinados a prohibir la
entrada de una parte de la producción de historietas extranjeras,o a codifi-
car las caracteristicas que deben poseer los textos dedicados a la juventud:
por ejemplo, el "Comics code", de 1954, puesto al dia en 1971, o el código
"Euro-press junior::,de 1966, exigen determinadas características a los tex-
tos; la famosa ley N°49996. del 16 de julio de 1949,sobre las publicaciones
destinadas a la 'juventud, que significa un bloqueo a la entrada de historie-
tas norteamericanas en Francia, "salvo para las más edulcorantes e insigni-
ficantes" (12), como el JoWtna1. M'¿c.he.y, que empezó a aparecer en 1952. ofre-
ciendo, en 10 esencial, historieta~ de Disney. "eso que es garantía de buena
moralidad" (13). Al respecto, léase ~ólamente Paña le.~ el pato Vona1.d. de
Dorfman y Hattelart.

A estas posiciones contra la ideología que sustenta la historieta, don-
de prevalec~n razones "morales" o de "buenas costuTTlbres!J,se sumaron otros
tipos de censura más consciente; pi€nsese en la prohibición que seda enEu-
ropa durante la ocupación nazi, que irr:pidiól~ entrada de' las .hí.s t ori.etas
norteamericanas por provenir del enemigo (como dato interesante, obsérvese
cómo. en algunos paises, una vez vencidos los alemanes e idealizados los
"sal~adores", continúa la prohibición). Un caso concreto es el que cita
LIFE en 1975: 'lElConcejo Hunicipal de la ciudad de Kcmi (Finlandia).prohi-
be la publicación del Pato rionald porque 'ejerce una mala influencia ideo16-
gica sobre los jóvenes esp í r í tus". Los concejales eliminan también a Tarzán,
portador de un mensaje .'capitalista e imperia.lista'" (14). Prohibiciones o
censuras de este tipo pueden encontrarse en todos los países en que exista
un caTTlbiode poder ideológico o en períodos donde se exalte el nacionalis-
mo, con el propósito de disminuir la influencia extranjera (el Chile deA-
llende. el Perú de Torres, la Argentina de Per6n, La Cuba de Castro, la Ni-
caragua del l?rente SandinistA, para sólo citar casos de la América Latina),

Existe, desde hace tiempo, unA clE-1raconciencia del papel que juega
la historieta como imposición, reproducción y mantenimiento de la ideo10-
gia dominante. Cuando el réginen de Hussolini prohíbe las historietas nor-
teamericanas lo hace porque reproducen una ideología que no le conviene al
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fascismo; cuando los países capitalistas dan un vuelco al socialismo, las
prohíben porque también son conscientes de que a través de éste, como .de
los otros medios de comunicación de masas. se sostiene la ideología domi-
nante.

~nstrumento ideológico: ¿Es la historieta un instrumento ideológico?
Cada vez que un país se encuentra frente a un proceso de cambio social, en
mayor o en menor medida se cuestiona el papel que va a jugar la historie-
ta: o se la elimina como medio porque se considera en sí misma enajenante
(como en la Unión Soviética), o se la trata de utilizar. también,como ins-
trumento ideológico que contribuya al cambio. Cada vez las preguntas son
las r.¡isl11.as.Lo fueron en Cuba. más tarde en Chile, y lo son hoy en Nica-
ragua: ¿sera posible y sobre todo eficaz utilizar un medio creado por y
para el capitalismo en una sociedad que trata de salir de éste? ¿Se puede
lograr el cambio con instrumentos elaborados por la tradición anterior.
manteniendo la forma y cambiando el sistema de valores? ¿Es posible que
sea aceptado por un destinatario que esta ideológicamente condicionado "a
pedir y necesitar" eso que ahora le va a ser cambiado? Y,sobre todo.¿cual
es la mejor forma deutilizar el texto anterior?

Existe. entonces, una amplia polémica en torno a si los instrumentos
o mecanismos creados por y al servicio de una ideología determinada, como
los medios de comunicación de masas. pueden , en un .det.ermí.nado ,)lllomento,
servir de manera e:ficazé1 los grupos opositores a esa ideolog{a o si -pen-
sados desde su origen al servicio de una Hcausa general", con el claro ob-
jetivo de impüner, reproducir y, sobre todo. mantener un código ideológico
determinado, una visión de mundo, un sistema de valores-o al ser utiliza-
dos, actúan cmno instrumento de recuperación dentro de esa misma ideología
Iicontestada1i. Nuestro:punto de vista es el siguiente:

a. Sea cual s~a S11 origen, los diversos instrumentos, las distintas téc-
nicas y artess sen formas que pueden ser utilizadas desde diversas
perspectivas. intereses y puntos de vista. Es cierto que la ut í Lí.aa-

ción continuada y repetitiva durante un largo período lleva al públi-
co a identificar el instrumento con el mensaje que transmite, pero
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también es cierto que con el paso del tiempo, se pueden establecer o-
tras asociaciones distintas.

b. Ningún medio:.......•.

gestador del cambio, pero, dependielldo de una serie de condiciones
contextuales y de características particulares, puede ser mas favora··
ble al rompimiento o a la estabilidad del sistema. En la actualidad,

o instrumento es, como .tal,·conservador de ideología o

y en América Latina, la historieta puede ser un buen ejemplo.

La historieta y el cambio: En la mayoría de los procesos de cambio
en que se ha querido instrumentalizar la historieta se han seguido -dos ca-
minos:

a. E..f.emp..f.e.o de. ·P...M te.xtM ai1.tvr...{.oILe6 o -6.{.nc.ILÓfÚc.0.6 que respondían a una
ideología dominante, pana paJtod.{.a!tlO-6, ne.ganlo-6 O .{.JtofÚzaIL ~obILe. e.-

..e.fO-6. La utilización de estos textos (ambientes, personajes, lengua-
je), cambiando la ideología, poniendo a funcionar los nuevos valores
con la intención no sólo de aprovechar ese texto, sino, sobre todo,de
mantener su continuidad en el público.

b. La PILoduc.uón de. l'l.ue.VO.6 te.xt0-6 que, si bien aprovechaban los anterio-
res, lo hacen de manera aparentemente marginal, apropiándose de ellos,
manejándolos, fraccionandolos: "El texto los recorre, no los ignora,
se insinúa en ellos y les hace saltar en su ritmo violento, alternan-
do el rechazo y la Lmpos í.c i.ón" (15) .

En algunos países se elimina la competencia, impidiendo la venta y la
distribución de historietas tradicionales (Cuba): en otros, coexisten, ha-
ciéndose la competencia (Chile). De todas formas,la eliminación total es ca-
si imposible, dada la f,ran cantidad de historietas que ya circulan y si-
guen circulando (las tiras cómicas se coleccionan, se revenden, se inter-
cambian, se pres tan ...) .

Los mejores resultados se cuentan en la elaboración de serieso ya sea
que se dediquen a parodiar, fragmentar o ironizar el texto anterior, o que



11

tengan por misión establecer un nuevo sistemá de valores- y servir a la cul-
tura y a la educación, pasando de ser simplemente un medio de comunicación
de masas, a ser un medio de cultura de masas.

La tradición o la crítica: Los orígenes de la historieta se remontan
a épocas muy lejanas y a civilizaciones muy distintas; sin embargo, es só-
lo a partir del momento en que aparece y se populariza la imprenta que al-
canza alguna importancia, y no es sino a partir del surgimiento de los sin-
dicatos de distribución, de los monopolios y de las grandes cadenas de in-
dustrialización. que la historieta se convierte en un verdadero medio de
"comunicación" de masas. Europa y los Estados Unidos compiten en la pro-
ducción de historietas y de "strí.ps'",pero la comercialización y"estanda--
rización" se le deben en primera instancia a este último país. América La:-
tina se convirtió, en poco tiempo, en "feudo intocable de la historieta

'gringa" (16), la cual invadió el territorio y la mente de sus pobladores.
Con pocas excepciones. toda la producción se dirigía a formar un prot.ot í.po

que respondiera a las necesidades de una metrópoli con respecto a lospaí-
ses dependientes. La historieta nace~ se desarrolla y fortalece entonces
como un recurso más de la ideología en el poder. Intentos de oposición i-
'deol.óg í.caa través del mismo medio existen desde el principio, pero -nolle-
gan a alcanzar gran difusión ni una larga vida. A medida que pasa el tiem-
po. estas historietas "contestatarias" se fortalecen y llegan a formar ver-
daderos núcleos marginales dentro del sistema. La producción "underground"
o Mad en los Estados Unidos. Cf.-tMlie ftebdo o HaJta K-Uv[ en Francia,para só-
lo citar dos núcleos importantes. Y en ilinéricaLatina. sobre todo en las
últimas tres décadas, se dan numerosos ejemplos: La c.fúva (Chile),Lo.6 Aga-

ehado» (México), PeiodclIw (Uruguay), Ma6a.1.da (Argentina). FlLac.Um (Brasil).
entre otros muchos. La gran mayoría de estas historietas son marginales,
producidas de manera más artesanal que industrial,pero desempeñan un papel
importante en cada país.

Independientemente de los países donde se produzca,de los estilos o ti-
pos, o de-la" difusión que alcance, la historieta se pued€..clasificar desde
el punto de vista ideológico:

:"! .
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a. La historieta tradicional (en este caso conservadora), cuya función ha
sido la de inculcar, reproducir, legitimar y mantener el sistema, el có-
digo dominante.

b. La historieta crítica, cuyo papel es el de oponerse a esa ideología do-
minante. Surge como ne8ación del texto tradicional y como afirmación
del instrumento o medio. Y exige una lectura diferente, aunque siga
siendo un producto de consumo. Es este segundo rubro el que nos inte-
resa especialmente.

La gran mayoría de estas series opositoras al sistet:ladentro del cual
surgen. dan mnyor énfasis a la te.mcU;.{.c.a. que al cambio de la lógica' que sos-
tiene la ideología dominante. Este empleo de algunos valores diferentes y
de una temática distinta,este trabajo de desmitificación y de desestereoti-
pación. que se da s6lo a un nivel superficial y no pretende rom~er con las
bases, presenta dos peligros:

a. El de caer continuamente en las redes de lo que contradice y niega y,
con el tiempo? ser recupera.do por el sistema (porque trabajan con la
misma lógica que critican).

b. El de ser utilizados por el sistema para su beneficio, debido a las si-
Ruientes razones:

Porque le oer1'1ite"demostrar" la libertad de expresión existente.

Porque lo usa como una especie de "vacuna ideológica": la repeti-
ción, la enumeración de los problemas circundantes, la mostración
continua de la situación de dependencia, de los mecanismos propios

de una sociedad de consumo. pueden llevar a la toma de conciencia
(que implica c:.c.c.,,¿ón' en aLvIin sentido) o habituar al individuo a la
situación, resignándolo a vivir en ella. Huchas veces, después de
ocultar las contradicciones y de reprimir la desmitificacióo, el
sistema termina por permitir, en parte como desahogo o catarsis.en
parte Dara legitimar la situación de otra manera,laa manifestaeio-
nes críticas en pequeñas dosis.
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La historieta opuesta a la tradicional 9 que se ha calificado de~-
c.a., incluye todos aquellos textos que pretenden salirse de los cánones Lm-

puestos (aunque a veces sean atrapados en las redes de la misma ,ideología
que niegan) y comprende desde la simple observación social, donde se mues-
tra 10 que se vive, o se intenta revalorizar los valores tradicionales (en
este caso, nacionales opuestos a foráneos). o se retratan hábitos ycostum-
bres, o simplemente se ironiza lo cotidiano. Pasando por la problematiza-
ción de la realidad circundante e internacional,por la crítica de las cir-
cunstancias del hombre del siglo XX, hasta aquellos textos verdaderamente
"contestat8ríos".en los cuales se tiene la franca intención de desenmasca-
rar. desmitificar y lograr la toma de conciencia de las contradicciones de
un sistema dominante en apariencia coherente y unitario, donde se pretende
la información clara, la comunicación bilateral, la educación y el cambio.

Tres niveles de crítica social: Ma.nai.da, Pue.bJ2.o y LO-6 Agac.ltado-6.
Ma[¡a1.da, de Quina. Pue.bR.o, de Pancho, y tos Agac.hado-6. de Rius (17) , re-
presentan, a grandes rasgos, tres grados dentro de este intento de oposi-
ción a la historieta tradicional.

Ma,6alda*. por su carácter de "strip" en blanco y negro, su visión de
clase media. su espíritu crítico pero no definido políticamente, su inte-
lectualidad, observa la realidad inmediata e internacional y, con un gran
sentido del humor, a veces un poco gris, muestra algunas aristas de la
realidad e invita a la reflexión intelectual. No se refiere directamente
a personas o lugares concretos en el plano nacional. No se ubica ni a la
derecha ni a la izquierda. No trata de aconteciT'1ientosconcretos (salvo
cuando tocan directamente a la Argentina), ni propone soluciones, alter-
nativas o canbios. Enfoca los asuntos cotidianos y los grandes problemas
de todos los h08bres de esta segunda mitad del siglo. Hace pensar pero no
dice, yeso le permitió sobrevivir diez años en una Argentina políticanen-
te en ebullición. Yeso le permite al dibujante de IIElCuarto Reich ...
la reserva de occidenteli (18) sobrevivir en el C~ile de hoy.

* Ma,üa..ida utiliza elementos nenas evidentes para contestar;lo semiótica
(lo pulsianalJ; el absurdo, la repetición continua? la espontaneidad
de la frase atraviesa el sirno (la comunicación que es la base del
sistema), sin causar grandes choques, puesto que 10 hace a través de
peM o 11aj (¿6- VÚi10-6 •
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Pue.bf.o. marcado ya por la publicación en que está inserto y por una
ubicación de su autor en la izquierda, es más directo. Le interesa mos-
trar los distintos problemas de la vida del costarricense medio y de cla-
se baja, principalmente. Cuenta la anécdota diaria. El hecho revelador
o significativo. Sitúa geográficamente los hechos, caricaturiza a los
hombres de la vida pública, llar.J.apor sus nombres a los que ostentan el
poder. Pretende desenmascarar las componendas políticas, la mala marcha
de las instituciones, el poder que mantiene la iglesia y los vicios popu-
lares. Quiere que el pueblo juegue un papel y le presenta posibilidades,
alternativas para luchar por el mejoramiento de su situación (sindicalis-
mo, unión, organización popular, instrumentos legales a su servicio,etc.).
Es muc!lo más popular que Ma6a1.da y la abs+:racción es mínima, pone el dedo
en lo concreto: "La verdadera reflexión parte de lo concreto y nos remi-
te a lo concreto" (19).

Lo.6 Agac.hado.6. por su parte, publicada también por una editorial pro-
gresista y con un autor mas Dolitizado, con los límites naturales que im-
pone un sistema que juega "el juego de la democracia y de la libertad". y
atrapado. algunas veces 9 como los otros. por la ideología del sistema don'
de esta inmerso. se puede clasificar como una :historieta "contestataria".
Sistemáticamente, d~ manera explícita y clara. desenmascara el código do-
cninante, desmitifica los valores y pone al -servicio del pueblo un instru-
mento de educación y cultura a través de una forma agradable y humorísti-
ca. Rius, su autor. va mas allá de la historieta. Incluye dentro de e-
11a lo que con Monique HUENS (20) llamaremos .ú1.6olUrla.c...wrtilU.6tJtada, en la
que, a través de un personaje o introducido directamente (si no se enmar-
ca en el mundo ficticio de Chayotitlán, con sus personajes, que se repi-
ten de una historia a otra), trata de manera clara, didáctica y amena, un
tema de interés, de diversa índole, cuya misión es la de informar "objeti-
vamente", oponiendo su versión a la de la =como el autor mismo la llama-
"prensa vendidali

: "El conflicto existe, pero hay que asumirlo en la con-
ciencia" (21).

En los tres casos se trata de historietas para adultos.y las dos úl-
timas se podrían definir como periodismo en imágenes. El hecho de que Va-
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óa.·e.dase dirija a un público mas restringido y mas intelectualizado (enten-
diéndolo aqu, como poseedor de una mryor preparación académica) en compara-

'ción COn Lo.6 'Aga.c.ha.do.6 o Pué1>R.o, no garantiza como consecuencia una menor
influencia popular; éstá depend~, en gran medida, del grado de textualiza-
ción (su capacidad de entrar en dialogo con los otros textos, de participar
de'la 'intertextualidad) : si éste es muy alto, en ese proceso de, lect!\lIra-
escritura-lectura entrara a formar muchos otros textos, es decir,producirá
un efecto multiplicador.

No puede marginarse dentro de este tipo de historieta crítica, un gru-
po de tiras cómicas (rescatables) dirigidas también a los adultos y que ,no
responden a los valores dominantes. Con una intención muy distinta a la de
las historietas de satira o crítica político-social, ellas también cumplen
de manera diferente una función desmitificadora, rompen el si~no? el tabú.
el mito. a través de 10 pulsional, de 10 semiótico, del sexo y de la muerte
(22).

Un último factor que no debe olvidarse, por la importancia que reviste,
es el formal: la búsqueda de nuevas técnicas? de nuevas combinaciones, de
nuevos rasgos, de nuevas posibilidades de combinación de códigos,de efectos
visuales. En resumen, de algunos factores específicos de la historieta,co-
mo:

La importancia que se le daa'laa.c.:tuaLi.dad (Pancho y Rius, por ejem-
plo, utilizan los otros tiempos siempre en f~rición del presente; Ma.6a.R.-
da. se mantiene en él).

Su alto grado de textualización, que provoca un efecto multiplicador.

El hecho de ser en parte concebidos para ser incluidos en otros medios
de comunicación de masas.

La cualidad de poder lograr el mismo efecto, o dar la .misma.informa-
ción de manera mas directa, en menor espacio y con menor esfuerzo.

La gran cantidad de recursos técnicos y artísticos que utiliza.
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El poseer una "continuidad cortada". que abre la posibilidad a la co-
rrecció , al cambio, y posibilia la asimilación de un gran número de
textos a lo largo del tiempo en que se publica.

El ser un texto que compete a la ~abña, al signo, con personajes
que adquieren su independencia lingüística a través del balón y ~cuya
forma dialogada 1'0 hace más mimético, mas verosímiL

La pluralidad de destinatarios (distintas edades. distintas clases so-
c í a'Les, e t.c ,}.

Sú·facilidad de comprensión, capacidad de entretenimiento y atracción,
Le rcond í.cí onan como un excelente medio de educar divirtiendo.

1:.

"
El juego de la parodia, la ironía, el humor. el absurdo, que se logra
en la combinación de los códigos.

1

'"

'Su rápida producción (necesitan mantener una continuidad en el públi-·
"ca) ,que lbs hace ser espontáneos, menos pulidos que otras prácticas

significantes.
1"

Su soporte material y su carácter impreso. que permiten su relectura ..

La interdependencia de los códigos (formando un texto unitarío)'y su
relativa independencia. (Se podría mantener el código icórticóy cam-
biar el lingüístico., por ejemplo. Eso fue lo que se hizo con L0.6Su.-

pVtmacJw.6 de Rius, éuando la Editorial Meridiano los continuó con una
ideología diferente de la que había concebido el dibujante desde sus
orígenes).

Estas características nos permiten concluir ,que:

a. La diversidad de códigos y sus posibles combinaciones, hacen más fá-
cil la mostración del trabajo de producción en la materia misma de
lo sÍ;gnificado que ~n los textos escritos, como sería el caso de los
de Vanguardia estudiados por Kristeva y su grupo.
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b. Es más evidente la intertextualidad9 la red de textos anteriores y
sincrónicos que constituyen el nuevo texto, no como creación indivi-
dual y transmisión d~ sentido pre-existente, sino como una palabra
(texto) que se refiere a otra palabra (texto).

c. Por su espontaneidad y rapidez de elaboración, no es tan fácil ocul-
. '. tar que trata de tMbajo sólo de producto listo parase un y no un

el intercambio y la comercialización.

d. Lo semiótico puede atravesar lo simbólico (el signo) y dejar salir
lo pulsional, las prácticas ocultas, lo irracional, y con ello con-
tribuye al derrocamiento de la estructura jerárquica y monológicaim-
puesta.

Todo ello convierte a la historieta (sobre todo la crítica) en un
instrumento favorable para ser utilizado en un proceso de rompimiento o
de cambio socia19 en un instrumento al servicio no de la llamada "comuni-
cación de masasH• con su carácter de comunicación piramidal. jerarquizan-
te e Lmpos í t í.va , sino al servicio de la "cuftura de masas", entendiendo
por ello una relación bilateral, integradora, destinada a,ser un medio
de conocimiento y transformación. Un instrumento de cultúra de masas,
donde el saber logre desplazar la ignorancia y con ella el poder ;de las
pocas manos que hoy lo detentan.
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NOTAS

l. El movimiento surge a partir de la Revolución Cubana. Existen dOl
núcleos'de'estudio en torno a la creación de una estética latinoa-
mericana, uno en Cuba y otro en América Central, alrededor del

.,'/

CSUCA. El seminario latinoamericano realizado en Bruselas en 1915,
cuyas ponencias y discusiones fueron publicadas ese mismo año enI-
déo.tÓg'¿u, ü:ttVz.a.%wte. e.:t J.¡oc.,[Uée.n AmWque. LaUne. (Editions Urrí.-

,versité de Bruxe ll.es) deja clara constancia de esas inquietudes.

2. Coupe rie, Pierre y otros. Ba.nde. duJ.¡úl.é.;?et: n.tgwr.a;t,Wn rta..IlJl.a..Ü.ve..
Paris:Musée des Arts Déco, Louvre. 1967.

3; ,.Nómez, Naím. "La historieta en el proceso 'de cambio ,social", en
,; Re.v-&6,fude.c.omun.,[c.a.c.,wny c.uLtwc.a. ,'N°2. Segunda Edición. México:

1111
1~ ,

r :

" Editorial Nueva Imagen, 1978.

4. F. Vern í.er , en L' éCJVÜWte. e;t t.es te.x.tu(Paris: Editions 'ocí.a Les ,

1977), analiza la enseñanza de la lengua como imposición de códi-
..

cos ideológicos y critica la actitud pasiva que se forma hacia la
lectura.

". 5.

'"

"".

Para la definición de ,[de.ologe.ma., confróntense los textos de Julia
Kristeva , especialmente Te.xte. du Jtoma.n9 La Haya: Editorial Mouton,
1970, y Se.m,¿6t-i.c.a. 1, Madrid: Editorial Fundamentos, 1978, espe-
cialmente en su artículo "El texto cerrado'", Aquí nos contentamos
con definirlo como el modo dominante de pensamiento de una ép~ca.

6. La definición de pJtác.t-i.c.a. y sus distintas clasificaciones pueden
encontrarse en las dos obras de Julia Kristeva ya citadas. Otra ti-
pología de las prácticas significantes. basada en Lacan, puede con-
sultarse en otro libro de la misma investigadora: Re.volut-i.on du
funga.ge. pOe.T.Á.que.. París: Editions du Seuil, 1974, pp. 85/100.
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7 . Renard, .Iean-Bruno.. C.e~,6,.6J~oWt ;f.a.,,~ande.dU.6-ütée... París :Ed~tions
Segher s ';1978;, p. 10. "',"

8. Tintin es una de las historietas y de las empresas de historietas
m~s importantes de Bélgica. El personaj e Tj.ntí.n, que n_a~ió hace más
de 25 años. continúa siendo trabajado por su autor, Hergué.

9. Ver referencia 5.

10. Para la concepción de texto cono intertextualidad, consúltese la pro-
ducción de Julia Kristeva, sobre todo los dos primeros libros, cita-
dos en la referencia 5.

11. El grupo Tel-Quel (Julia Kristeva entre ellos). dio importancia fun-,'
damental a este aspecto, al estudiar los textos,límites -Lautreamont ,
Ha Ll.armé, Rousse.l, Bataille, Sollers, CelÍ!ne-quienes pretendían rom-
per con la base del pensaniento occidental, aunque no fuer~n~necesa-
riaménte- revolucionarios en ~os temas que trataron.

12. Michel, Pierre. La bande. dU.6~né.e.. Paris: Larousse, 1976, p. 21.

13. Renard. Jean-Bruno. Op. e~., p. 74.

14. Michel, Pierre. Op. e~., p. 149.

15. Kristeva, Julia. La ~e.votution du langage. poe.tique., p. 98.

16. Del Río, Eduardo (Rius). "Las bí.s toriet.as", en l.os Agaehado.6. Torno
2, N°66; México: Editorial Posada, 1974.

17. Lavado, Joaquín (Quina). Ma6a.R..da. 10 tornos. Argentina: Editorial
La Flor, o en México: Editorial Nueva Imagen. Ambos comprenden la
recopilación del "strip" hasta 1973. Del Río, Eduardo (Rius). Lo.6 A-
gaehado.6, revista quincenal que se publica en México desde 1968.
~íaz, Ruga (Pancho), Pue.blo, historieta publicada en la última pági-
na del semanario del mismo nombre, hasta 1979, año de desaparición
del mismo.
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18. "Strip" de corte social, elaborado actualmente en Chile. Nuestras
muestras fueron recogidas de F~anja, revista del colectivo latinoame-
ricano de trabajo psicosocial, Colat, en Bruselas, en 1980-1981.

19. Freire. Paulo. Conferencia dictada en Lovaina, Bélgica, en noviembre
de 1981.

20. Huens, Monique. A~y~e de fa futte po~ue d'une bande d~~¡née
me~eaine. Memoire en Journalisme et Communication Sociale,Universi-
té Libre de Bruxelles, 1980, p. 9.

21. Freire, Paulo. en la conferencia citada.

22. Para la definición de lo simbólico y lo semiótico, y el análisis del
rompimiento del signo, confróntense~ básicamente,las siguientes obras
de Julia Kristeva: La ~evoJZ.ut.-úmdu .ea¡~gagepoetique, ya citado, y
La ~av~~ée du ~igne. Paris: Editions du Seuil, 1975, así como Po-
fyfogue. Paris: Editions du Seuil, 1977.
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LA HISTOHIET/\ y SU ROL EN AMERICr-\ LI~TINA4tI!:"'-'-::~-:7.:;;;-::-""'''''

LM hM,tolÚeta.6: e.e método mCÍ6 bMato
pMa. Ff1BRUTECERSE. .• (o c.uLt.i.VCVt.6e. •• e

.6 e.qÚYl. •• , J •

RIUS (1)

La lectura de una historieta de Lo.6 A,gac..hado.6. del mexicano Eduardo
del Río (Rius), que tiene por objeto de análisis su propio sujeto*, y el
enfoque que en ella seda de la historieta misma, de la influencia y comer-
cialización que ha tenido como medio de comunicación de masas, sumado a
nuestro interes por la tira cómica como instrumento educativo y concienti-
zador y al conocimiento de estudios específicos sobre este tipo de produc-
ción cultural, nos llevó a la elaboración de este artículo.

Son cuatro, básicamente, los aspectos del llamado "noveno arte" que
pareció importante enfatizar: en primer lugar, su carácter contradictorió
(subestimación y popularidad); luego. su definición en sí mismo y como
"mass media" -influyente e influenciado por"los otros medios-; en tercera
instancia, los tipos de estudios que se han realizado sobre él y las dis~
tintas "Lnt encí.ones" con que se le utiliza. y, por último,analizar su pro-
ducción y reproducción en América Latina, en relación con la de América
del Norte y la de Europa, oponiendo la tira cómica reproductora de ideolo-
gía dominante a la tira cómica "contestataria" (y/o autóctona).

Nuestro interés no es el de analizar exhaustivamente el tema. Además.
por lo reducido del espacio, nos hemos visto obligados -sobre todo en la
última parte, en Q"'-. se utilizó una bibliografía muy heterogénea y vasta+,
a reducir las referencias a un mínimo para poder abarcar, resumiendo, un
máximo. ,-

,..~.,
-, r/.':

* El dibujante señala en la introducción de la revista, que'ella "es a
su vez una esvecie de historieta, se mete precisamente con las histo-
rietas ... Su origen, su historia, sus autores, sus logros y fracasos
y su influencia más negativa que positiva. sobre los millones de gen-
tes que en todo el mundo (excepto en los países socialistas), se di-
vierten o se idiotizan con su lectura ... SALE!"
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Si bien la bibliografía es muy amplia, se presenta también una serie
de observaciones empíricas que importa señalar, como, por ejemplo, el a-
nálisis de la publicación de "comic stripsil de diarios de diversos pa-
íses.

1. LAS HISTORIETAS: UNA CONTRADICCION DESDE SU ORIGEN

"

La tira cómica. desde sus inicios, aparece como una contradicción~
durante un largo período fue objeto de un descrédito casi genera1izado;se
le consideró como un producto diseminador de la violencia, de la vulgari-
dad; como un discurso pernicioso, inferior y aceptado únicamente como sub-
literatura dirigida a los ignorantes y a los niños. Por otra parte, se
convirtió en muy poco tiempo en uno de los medios de comunicación de ma-
sas de mayor difusión y popularidad (por ejemplo, en México, en 1974. se
publicaban "600 tipos de historietas, o s~a, .28 millones de ejemplares
mensuales") (2).

. ',,'

,,1
1 '

Esta posici6n contradictoria de rechazo hizo que, hasta hace sólo po-
co más de una quincena de años, los estudios sobre la t í.ra cómica fueran
casi desconocidos y que, luego de haberse mantenido en el olvido casi to--
tal, ese "campo iconográfico, el más vasto y el más rico que la historia
conoce" (3). empezara a provocar una superproducción de estudios específi-
cos. Todavía hoy se escuchan algunas voces reticentes a aceptarlo como
1Iel noveno arte". pero son millones y millones lal:irevistas y los"strips"
qUE!surgen y se reproducen diariamente en todas partes del mundo, y son
numerosos tarÍlbiénlos libros y artículos que se ocupan de ellas.

Si se toma en consideración la extensa bibliografía sobre el tema,se
llega a la conclusión de que la mayor parte de los estudios son de carác-
ter descriptivo o arqueológico '(recolección y ordenamiento de viejos ejem-
plares); otros de car~cterreferencial -entrevistas de dibujantes, rela-
ción con hechos reales-, 0,0 a lo rallss se encuentran aLguno s de carácter
científico, como los basados en la semiolo8ía comunicacional,los que tra-
bajan desde el punto de vista multi o pluridisciplinario (sociológico,si-
cológico, etc.) y los que parten de la semiología de la productividad.
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AB~ pues, el material escogido se centra sobre un f~nómeno que ha al-
canzado una gran importancia y amplitud en esta.epoca, centrada en torno a
los "mass media" :""que esto sea al nivel comercial de la producción,al ni-
vel artístico de las adquisiciones en el dominio concreto de la tira cómi-
ca (grafismo. escenario, cortes), al nivel de su desarrollo como valor de
colección y, en fin. al nivel de los estudios y de los trabajos teóricos
que son hechos a su sujeto" (4).

2. UNA DEFINIeION ENTRE OTRAS

2.1 COMO ESTRUCTU~\ PARTICULAR

La diversidad que existe dentro de la producción que se ha llamado
en conjunto historieta o tira cómica C'comíc strip'!, "comí,c book" o
"bande dessinéell

), ha llevado a proponer numerosas definiciones de
corte muy diverso~ desde la amplísima propuesta por Gérard Bache1ard
en su libro Hv.,-toJUa de la :túr.a c.ómic.a. para quien ésta sería simple-
mente la historia en imágenes -Huna definición mas literal,permitién-
donas incluir tanto los bajos relieves de la columna de Trajano como
la Tapicería de Bayeux , los frescos de Assise como ciertas imágenes
de Espinal, los álbumes de Tapffer como aquellos de Tarzan o de Aste-
rixil (5)-. o la sintética y amplia de Francis Lacassin, que la de~
fine como "Lí terat.ura gráf i ca" (6), o la de Pierrc Couperie que lo ha-
ce. en forma parecida, como figuración narrativa (7). hasta otras con-
cepciones mas- restrictivas que excluyen de sí una no desdeñable pro-
ducción: "consiste;.en un procedimiento narrativo que utiliza una su-
cesión de viñetas en imágenes, incluyendo o no un texto, donde todo o
parte se escapa de los personajes por intermedio de una "burbuj a'",
llamada también balón" (8). Otras definiciones restringen el propósi-
to de la historieta a su facultad de distraer y olvidan su vocación
did§ctica, publicitaria o revolucionaria; o se basan en el pGb1ico
a que van dirigidas; o toma.nen cuenta únicamente el género a que

pertenecen, ctc. Desde nuestra perspectiva, la definición que apa-
rece como suficientemente amplia y caracterizadora a la vez, es la
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que adopta J. Renard en CJ:e.6-6 poWt .ea bO.nde.dU-6inée. y que puede
ser resumida en pocas palabras: "un relato dibujado o impreso (o
susceptible de serlo)" (9). Su autor considera que pueden agregar-
se dos características valederas para la mayoría de lashistorie~as:
"la presencia de un texto que se combina de una manera o de otr~
con la imagen, y la aparición periódica de relatos en los cuales
los héroes se re?iten de episodio en episodio o de aventura en aven-
tura" (la).

2.2 COMO INSTRUMENTO DE DIFUSION COLECTIVA

Son numerosos los estudios acerca de la comunicación masiva, sus
influencias -nefastas o positivas-, sus características9su desarro-
llo, su importancia. Cada vez que aparece un nuevo medio de comuni-
cación de masas o se perfecciona otro,surgen una serie de nuevas 0-

bras y se enfatiza sobre su repercusión en el público. En América
Latina existe un conjunto de textos que analizan estos "mass media;!
como instrumentos de penetración ideológica y de dominación cultu-
ral (los escritos por ejempl,o por Antonio Pascuali,Armand Ma ttelart ,

César Zibecchi. Vance Packard, Herbert Schiller, ctc.), en los que
se incluye el instrumento historieta como uno de los más importan-
tes.

El carácter impreso de la historieta insiste en la comodidad del
soporte material. y La liga a.L conjunto de 10o"Jílél.!:3G ';" nre dLa " o
las técnicas de difusión colectiva. Como se ha señalado antes, la
tira cómica no puede verse cono fenóme.nocultural o social aislado.
ni puede considerarce que no existe contaminación entre este medio
y los otros medios de cOJTIunicacióncolectiva~ "La tira cómica es u-
nas veces influida.otras veces influyente en relación con los otros
medios de expresión que la rodean" (11). Históricamente se encuen-
tran numerosos ejemplos de la influencia sobre la tira :'<;ómicadel
dibujo animado (la mayoría de los personajes de W. Disney, Félix el
gato), del arte pict9rico(todos los movimientos de vanguardia, el
arte IIpOp"), del cine (sus técnicas de expresión, planos, héroes:
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James Bond~ Laurel y Hardy). de la televisión (en lo estético,de 108

procedimientos y del contenido) ,de la literatu.ra,de los ídolos de la
canción o de los trucos de la publicidad. Pero es más notoria aún
la influencia de la tira cómica sobre los otros medios de expresión
d~rigidos a las,mayorías: adecuación en dibujos animados (Lucky Lu-
ke, Superman, Harey, Charlie Braun); en películas directamente adap-
tadas al cine o a la televisión (Barbarella, Batman,Los supermachosp
espectáculos de diversos tipos como comedias musicales, ballets, ca-
fé-teatros, canciones, etc .• sin hab l.ar de la pedagogía, la publici-
dad, el folclore popular, la propagahda ideológica. la influencia de
la moda, el lenguaje hablado, etc.

Así, la tira cómica,además de ser definida como un relato dibu-
jado e impreso, puede serIo como un medio de r.omunicación de masas
que mantiene una gran interrelación con los.otros medios y que, jun-
to a ellos, en gran parte define la cultura de nuestro siglo: "Só-
ciedadde masas, cultura de masas y medios de comunicación de ,masas,
arrastrados por tecno"':estructuras,ya señal:an un hecho histórico de
la human í.dad" (12).

3. UN PRODUCTO CULTURAL Y SU ANALISIS IDEOLOGICO

3.1 ESTUDIOS DE LAS HISTORIETASREPRODUCTORAS DE IDEOLOGIA DOHINANTE

Si se toman en cuenta los análisis interdisciplinarios,se consta-
taque, en g~~eral, carecen de rigurosidad metodológica. Son pocos
los que parten de la estructura del texto tira cómica .y. lo ubican
dentro del texto general de la historia y de la cultura (13) con ver-
dadera base científica. En su mayoría se trata de estudios en los
que interesa el corpus como un producto terminado -no como producti-
vidad-. listo para el intercambio y el consuma en el sentido comer-
cial y "comun í caci.onaL'". .<iupeJr.man y .6CL6 qm-i.go.6 del alma ,de M. .Jof re
y A. Dorfman; PaJta. .e.e.eJtal pa;to VOI'Lcü.d> de A. Hatt:elart y ii.. Dorfman;

. " -,-
La .6oúé;U. des bu..e..te¿" de.W. Leguebe ; La. bande. de.M'¿né,de M. P;.errE.s
por ejemplo. toman como material de análisis las histor~ ~tas tradi-
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ciona1es, lo que les permite mostrar la imposición de ideología dominan-
te a través de un medio tan adecuado para reproducir, de manera subrep-
ticia, más erñoc Loua l que racional. 'esa ideología. Esos autores conciben
la tira c6mica como un instrumento -importante en relaci6n con los otros
medios de comunicación de masas-, como una forma de penetración y conser-
vación de la ideología dominante.

En su artículo liLacultura de masas. Semiótica, sociología y-praxis
social" (14). el cubano Desiderio Navarro hace un planteamiento basado
en los semioticos soviéticos, donde relaciona la sociología y la reali-
dad (los hechos culturales), y critica la falta de método de PCVta le.eA
CLtpalo Vona.td. de Mattelart y Dorfman. aunque la considera interesan-
te. Para él, la semiótica de la cultura ,-!'la . única semi6tica que
Sau~'~urepodfa concebir"- es "aquella rama de la sociología -y también
de la cufttirologíª~ que estudia la cultura como esfera de la semiosis
social, como conjunto estructurado y dinámico de prácticas semióticas
sociales" (15). Muestra además, c6mo para algunos investigadores so-
viéticos de la Escuela de Tartu (16), el sistema semiótico es modelan-
te, es decir, que "todo sistema semiótico creado por el hombre, además
de ser un medio de tvansmisiónde infamación. es. en su totalidad. la
descripcion de un determinado modelo del mundo ¡1 (17). Así, la manera
de asegurar la dominación de una clase =que vposee los medios de produc-
c í.ón- sobre otra sólo podría ser garantizada con el control de "los
sistemas semíóticos usados en la coIectí.ví.dad" (18); por eso "una de
las-principales tareas de la lucha ideológica contra la clase dominan-
te sería la revelación e Lmpugnacd.én de los modelos de mundo de que se
va Le para teont.ro Lar a los dominados" (19).

Es eso precisamente lo que pretenden los análisis de tipo se~iológico
:-sociológico. a través de los cuales se puede establecer la axiología
que sustenta la tira cómica tradicional (reproductora de 1~ ideología do-
minante) ~ la defensa de la propiedad privada _.iI",Ü mal sueño. el único
aspecto de la ofensa a la propiedad privada!! (20)- y del individualismo;
la mostración de un mundo sin contradicciones de clase, donde todo se
presenta como natural, un mundo donde también se ocultá el trabajo yapa-
recen los productos siempre terminados -como surgidos de la ~'J.gia':".donde
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10 que interesé:!es el intercambio, el consumo; el mundo de la no evo-
lución y por 10 tanto de la no historia. de la competencia sustentada
en valores de fuerza bruta o de riqueza; el mundo del status subordi-·
nado de la mujer; una "realidad" donde los trabajadores y los domina-
dos son sustituidos por buenos salvajes o por delincuentes o por se-
res folclóricos. extraños, donde el dinero no se Bana sino que se en-
cuentra en la aventura o por la casualidad; donde la visión de las
personas es maniqueísta; donde la lucha siempre es moral (mal-bien).
no social; donde todo tiene fácil solución gracias al paternalismo o
a la ayuda foránea~ donde siempre existen relaciones verticales de do-
minio, nunca horizontales de cooperación; donde hay una clara fragmen-
tación de la realidad, y, en general, el sentido es unívoco. y donde
las estructuras se repiten, se reproducen en cada tipo de historie~
ta. En síntesis, tiras cómicas que pretenden una legitimación con-

,
tinua del sistema.

La intención explítica de todos estos estudios, en primer térmi-
no. es la de ¡¡desnudar los mecanismos ideológicos que animan a es-
tos productos ficticios que la industria de la cultura propaga"
(21); en otras palabras, hacer evidente el código con que trabajan;
y, por otra parte. mostrar la pertenencia de 2sa ideología a un gru-
po social :leterminado , en este caso la burguesía~ "Se trata de unir.
muy esquemáticamente, las ideas contenidas, abiertamente o no, en
las tiras, a un contexto social, de precisar que la tira cómica ve-
hicula una interpretación del mundo propia de una clase social, .la
pequeña burguesía. Es necesario poner el acento sobre esta pertenen-
cia de clase, porque la burguesía difunde siempre su ideología como
si se tratara de una verdad universal; así. esta ideología logra in-
filtrarse en las otras clases" (22).

3.2 UN ESCASO ANALISIS DE U. PRODUCCION HARGINAL LATINOAHERICANA

En cuanto a estudios que utilicen como material de análisis las
producciones marginales que pretenden una toma de conciencia, quecri-
tiquen y muestren la "realidad". no conocemos muchos sobre la tira có-
mica; los háy, pero son producto de trabajos de fin de curso o tesis.



Por otra parte. su difusi6n es casi nula y son difrciles de obtener.
Ciertamente existen algunos comentarios en periódicos, pero no alcan-
zan la rigurosidad necesaria para ser tornadas en consideraci6n. Enal-
gunos libros que se refieren a la tira c6mica en general se hacen co-

mentarios sobre la producci6n marginal -sobre todo la europea y norte-
americana-, pero en el caso de América Latina apenas se encuentran al-
gunas alusiones.

3.3 LAS PRODUCCIONES "TRf,DICIONALES", LAS l1A.."l{.GINALESy EL RECEPTOR

Antes de continuar, es necesario aclarar que, si bien se habla de
imposición y reproducción de ideología dominante a través de la tira
c6mica, no se puede olvidar que llega un momento en que esa ideología

'1' se vive y lo que se hace es atizarla, mantenerla. La mentalidad ya
esta formada, y lo qu. e. .6 e. da al l e.c.:tatL e.6 o r- qu.e. el.. f!..e.c.tOtL e..6pVta: heA_V

aqur uno de los factores mas importantes del éxito y de la demanda ea-
si febril de este tipo de historieta.

Vivimos la época de la imitación. de la inportación. La época don-
de. corno10 señala Alain Touraine en Le..6 .60C.'¿é;t~6 dé.pe.ndante..6, hasta
los mismos cambios se pretenden llevar a cabo con ideas foráneas (23).
Esta cultura de reproducci6n y de no creación forma un círculo vicio-
so; todo intento de mostrar los procedimientos de producción que po-
drían llevar al cambio, a la creatividad, a la vuelta a lo autóctono,
son ocultados celosamente. Es cierto que al principio encontramos un
dominio económico. técnico, pero en poco tiempo éste se traduce en la
formación integral del hombre~ se llega. entonces, a pensar, a cre-
er, e incluso a sentir de una manera deternrí.nada .

Pero también hay un factor que permite a la producción "contestata-
ria" anclar en la T:lentedel receptor: a pesar de aceptar una visión
de mundo determinada,existen en ~l un descontento~ una intuici6n, una
certeza de que algo no marcha bien; existú una insatisfacci6n ante la
injusticia o ante las diferencias de oportunidades; existe? sobre todo,
una avidez de saber y es esto. precisamente? 10 que recogen los inte-
lectuales-dibujantess 10 ordenan y lo plantean en sus tiras c6micas
desde una perspectiva diferente.
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3.4 DISTInTOS REGIHENES LATINON1ETI.rCANOS y DIFERENTES TIPOS DE "CONTESTA-

CION"

Es claro que en la América Latina no todos los países tienen unmis-
mo régimen político, ni las b urgue sías imponen su dominio de manera se-
me j an t e , Althusser en Tc~e.o.e.og.,[a ij apanaro« .,¿de.o-e.óq"¿c.O.6del e..6ta.do (24)
-como Navarro en el artículo ya mencionado- afirMa que el poder sólo
se puede conservar si se tiene el dominio de los aparatos ideológicos
del estado (familia, organizaciones, religión, educación, aparato de
información y de cultura) y dí.c e que Las clases en el poder pueden do-
minar de dos maneras: con un predominio de la violencia (represion)
sobre la persuasión (a través de la imposición subrepticia de ideolo-
gía) o viceversa. Las producciones "contestatarias" se dan entonces a
diferente nivel y dependen de la situación del país respectivo, es de-
cir, del régimen del mOrJento. No pueden comnararse las "contestacio-
nes" permitidas en las dichas "democracias" latinoamericanas, donde se
valoran la libertad y la i~ualdad de derechos, y donde la censura y
el nermiso funcionan positivanente hacia el individuo (hasta el mo-
mento en que sus manifestaciones se consideren peligrosas), con las de
los regímenes totalitarios, donde la poca "contestación" que puede ma-
nifestarse se hace de manera mucho m~s agresiva, y donde laint~lectua-
lidad se reprime con la cárcel o el exilio. Pero tnmpoco son cOMpara-o
b1es estos dos casos con la producción de historietas en el Chile de A-
11ende o las que se publican en Cuba* o en la Nicaragua de hoy. En es-
te último caso, las historietas que eran originales del país -y otras
nuevas-, pasaron a ocupar un lugar imnortante, no sólo como mostración
de la ideología dominante, como "antipronaganda", sino también como me-
dio de imposición de una nueva visión del mundo, con un carácter fun-
damentalmente didáctico.

En aquellos países en que se nermite o que se tiene prevista una
cierta oposición cultural ("contestación") como desahogo, la tira
cómica aparece, no revolucionaria y violenta, como en el caso de

* "En Cuba se practica en primer lugar el VchoteoV del comic gringo:
usando personajes como Superman, Joe Paaloka o los monos de Disney·
los cubanos han hecho sabrosas parodins, en las qua los amolados (al
fin) son ahora los superhéroes grinp.:os"(25).
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los países represívos , sino mostradora pero refornista: las ideas
se presentan o a un nivel muy LnteLectua.li zado (como el caso de ,1vIa-

ñalda., de Quino~ en Argentina), o se aSU!:leuna posición paternalis-
ta y evidentemente didáctica (como en io« Agac..ha,do.6. de Rius) ~ o
simplemente se trata de presentar la realidad de 10 cotidiano (Lo.6
MtpeJLtOC.O.6 y La. !Jam.{L¿a ;?UJVtÓI1 > ambos de Gabricl Vargas) o de entre-
tener educando s (Chal1oc. en México).

111

Son muy raras las ocas í.one s en que se da una "contestación" dema-
siado agresiva. Esta circunstancia quizás se explique por dos ra-
zones diferentes: o porque se tenga conciencia de los .límites del
peJrJTI,ú,o "contestatario" (en el momento .en que la publicación se con-
sidere peligrosa para el sistema viene ,la represión) o porque,al no
haber represión violenta,los intelectuales piensan en la mayoría de
los casos en una evolución progresiva para alcanzar la justicia so-
cial y en el cambio pacífico de estructuras. Lapierre, en su artí-
culo "¿Qué es la ideología?", explica el tipo de tolerancia que el
sistema acepta frente al desahogo "contestatario": ¡'Latolerancia
es un lujo de una ideología dominante bien establecida, que no se
cree amenazada o la reivindicación de una ideología naciente, que
Que adeptos sienten frágil y amenazada" (26), No es dífícil,sin em-
bargo,encontrar casos de censura. después de un período d~ relativa
libertad de publicación. Si se toma el caso de l1éxico,cuyo gobier-·
no lucha por mantener exteriormente su Lnagen de democracia y Lí.be r-
tad,el PRI (Partido Revolucionario lnstituei,onal,en el poder desde
1928) se apropi5~a través de peripecias judicia1es,de la historieta
Lo.6. ,~upeJtma.c.ho.6-que había f undado Ri.usen la Edit.ori.aL Meridiano-

.y continúa publí.cándo La con la colaboración .de un equipo de dibujan-
tes ,pero con otra estructura de pensamiento y otra. filosofía: como;
reproductora de ideolop,ía dominante. En :t-'íexicomi.smoj eL ejército hi-
zo desaparecer de un día para otro las instalaciones. incluida la ro-
tativa; donde se pubLí.caba, la rev í sta ¿PO'l qué?, que dirigía .desde
Cuba el periodista mex í.cano Hario Hen~ndez, luego de haberla acepta-,
do por varios años. y en Argentina, Joaquín Lavado, QUINO, que pu-·
blicaba ahiertamente Ma.6a1.da en la época anterior a Videla. con la
dictadura se ha visto obligado a acogerse al exilio (voluntario) pa-
ra continuar con sus caricaturas en Espa5a o en Italia.
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Páginas atrás se expuso una síntesis de los valores fundamentales
que transmite la tradicional tira cómica norteamericana o la surgida
en América Latina pero con influencia de la norteamericana. Más ade-
lante se planteó brevemente la tira cómica producida en Lat ínoamér í>

ca como producción marginal: desde una perspectiva inte1ectua1izada
o eminentemente didáctica e informativa, esa historieta 1atinoameri-

"cana pretende el cuestionamiento o la parodia de la ideología domi-
~é;lp.te(de los valores que esta reproduce continuamente),la prc.:blema-
tización de la realidad cotidiana.1a crítica de los vicios de la so-
ciedad y, al mismo tiempo, la exaltación de lo autóctono. En el pró-
ximo apartado el interés no va a centrarse sobre el contenido enaje-

: . .
nador o "deaena j enado r" de las diferentes producciones sino sobre la
producc í.ón en sí y la dí.s t ribuc i.ón ; se tornará en'cuenta la tira cómi-
ca europea y norteamericana como puntos de comparación con 'la produ-
cida en el subcontinente. Se estudiará, sobre todo, desdéel punto
de vista de producto-mercancía en su red de comercia1izaci6n:'

.i :~.-

INTERRELACIONES ENTRE LA TIRA COMICA EUROPEA y NORTEANERI-
CANA Y LA AUTOCTONA DE :LA:AMERICA LATINA

.1 EUROPA Y ESTADOS UNIDOS, DEFENSA Y LUClk\ POR LA It1POSICION; AJ'ffiRICA
LATINA, UN CAMPO NECESARIO Y PROPICIO

El origen, fortalecimiento. evolución y estilo de las historietas
europeas y norteamericanas es muy diferente hasta los años tre:i:nta.é-
poca en que se da Una ve rdade ra+Lnvas í.ón de los "comí.es" norteameri-
canos en toda Europa,invasión capaz de ahogar "parcialmente los gér-
menes de una historieta original y específicamente europea" (27) y
establecer una imitación a todo nive1*.

En el casoae la f~érica Latina, donde los países no han tepido

* Al contrario) en los últimos años, en Francia, se ha prvduciao'una
gran cantidad de historietas eróticas (B~banetla, Valentina,Sc~et
V~eam, Saga, Jod~el, que han sido muy ~mitadas en Estados Jnidos.
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tiempo de recuperarse de su primera "independencia" y donde la produc-
ción original es prácticamente nula en este campo, el bombardeo de
los "comics" norteamericanos causa, como es de suponer, un impacto
tan grande que ni siquiera permitió pensar en la creación nacional.

La prohibición, durante la guerra de ocupación nazi, de la entra-
da de "comics" norteamericanos en los países ocupados (provenían de
un país enem+go ), y la continuación de la restricción que han mante-
nido casi todos los países europeos durante algunos años (ley N°
49956-, de julio de 1949 en Francia, por ejemplo), es un importante
factor que permite, por una parte, el resurgimiento de las historie-o
tas de estilo y características europeas (muy importante, por ejem-
plo, la tira cómica de la Edad de Oro franco-belga, que se funda al-
rededor de tres escuelas: Charleroi, Bruxelles y París) y. por otra,
la penetración más intensa en el mercado de América Latina, procuran-
do colocar ahí el excedente desplazado de Europa_ Para ello se in-
tensifica la propaganda, se popularizan aún más los formatos, se au-
mentan las facÍlidades de adquisición de las publicaciones periódi-
cas, las ventas de derechos de publicación dentro de cada país,se'di-
versifita hacía un público de diferentes edades, y, por supué~to,
existe preotupaci6n por darle al consumidor lo que es~e "necesita", o
más bien, lo que espera.

Es claro, sin embargo, que no se puede ver el fenómeno únicamente
desde el plano de la "perdida del mercado-intensificación de otros
mercados": Europa era un continente viejo, consolidado, con perso-
nalidad propia; América Latina venía de adquirir su "independencia"
(al máximo, un siglo antes), y estaba constituida por países de eco-
nomía pre-capitalista, con un alto índice de analfabetismo, donde
reinaba el desconcierto y el desorden. Esto le convierte en un cam-
po propicio para multiplicar las inversiones económí.cas , para conso-
lidar las transnacionales, para establecer una nueva manera de ver
el mundo, favorable al sistema, que a la larga redundaría en grandes
beneficios económicos y políticos a nivel internacional. Así,los me-
dios de comunicación de masas, entre ellos la t í rn cómíc.r , se ponen.
en esa coyuntura, al servicio de la "causa general".
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4.2 LA EDAD DE ORO DE LA HISTORIEtA NORTEÁHERÚ~ANA y EL, eONSERVATISMO

EUROPEO

Al lado del factor económico de industrialización} distribución.
sobre elcua,l se, hablara más adelante ~'no pueden olvidarse las ca-
racterísticas especiales de la tira cómica norteamer~cana,de la Edad'
de Oro ,que le permitieron integrarse' y enraizarse .con tanta fuerza'
en el,público (cosa que sigue logrando en las nuevas generaciones).
En Europa, la historieta pecaba de cierto conservatismo y de falta
de innovación (el resurgimiento viene varios años después, sobre to-
do en la zona francofona, con la Edad de Oro franco-belga, y e~ se-
gundo lugar en Italia y Gran Bretaña). Las tiras cómicas existentes
se dirigían a un público joven que se aficionaba, y que, al conver-
tirse en adulto, ya no tenía qué leer; por otra parte, se caía en u-
na gran monotonía que contrastaba con las maravillosas aventuras de
todo tipo (sentimentales, policiales, exóticas, de ciencia fi~ción.
de vaqueros, de misterio, de detectives, de aviación) de:t.os" "co-
mics" norteamericanos; y, para terminar, no 'presentaban nilas,téc":
nicas, ni los colores vivos, ni la imaginación ni la fantasía quepú-'
dieran oponérsele. Por otra parte, es la época de los héroes y su-
perhéroes del Norte (muy diferentes a los propuestos hasta la fecha
al consumidor*) ",que permiten la identificación fácil y el sueño eva-
sivo frente a .los problemas cotidianos. Es el período del floreci~
miento del gran artista Walt Disney, con su sugerente y aparentemen-
te inofensivo mundo de animales humanos.

4.3 UN RECUENTO DE LOS "COMICS STRIPS" EN VARIOS DIARIOS LATINOAMERICA-
NOS DE GRAN CIRCULACION

A pesar de los cambios .de las tiras cómí.cas de otros tipos que
han aparecido en 'lo'sEstados'Unidos, la influencia mayor sobre hí s-
panoamérica la sigue teniendo la pro~ucción ,de la Edad de Oro y sus

, .' . .

* Antes de 1934 la historieta fue cómica, es~ecir, con personajes di-
bujados siempre en forma de caricatura. '

"



descend~e~t~~~ aventuras, héroes y superhéroes. y Walt Disney. Es-
, "

to es fácil observarlo en los "comics books" y aún nas en los "co-
mies strips" diarios y semanales de los periódicos. A. Hattelart hi-
zo en 1968 un análisis de los "stripsll publicados ese año en los
diarios más importantes de Chile -país donde el aporte de tirasna-
cionales es escaso-- y obtuvo exactamente el mismo resultado que el
nuestro al hacer el análisis de dos diarios costarricenses, "La Na-

, !

ciónH y "La República", de dos argentinos. liLaNación" y "La voz del
Interior", de Córdoba, de uno ecuatoriano, "El Comercio de Quito",y
de otro.chileno, "El mercurio", todos ejemplares de fines de 1978 y
primeros meses de 1979. En el diario de mayor circulación de Costa
R.i~a, "La Nación" .•.al?arecen numerosas tiras c5mic'as de·origen nor-
teamericano: Blondy~ de Young; P~p K~by, de Prentice; iaNav~ad,
de W. Disney; otano. de D. Browne; J~to y F~neo. de Thaves; y só-
lo dos latinoamericanas: ¡',h6atda,· de Quin~. y El aJl.VUVLO, de C.
Pedrazzini y A. Grassi. El caso del suplemento dominical es aún
más .patente: el ciento por c.iento de Las puo Lí.cací.ones son de ori-
gen norteamericano; no hay una sola producción nacional, ni sí.quí.e-

>.... . .

ra latinoamericana. "La República", de Costa Rica. pub Lí.caiRold.á.n."
el ~erneJr.aJÚo; BJÚ~k Bltadóoltd, de Norris; MandJtake., de Falk y Davis ;
Qtún;t[n, de ~. \-Jeaver;Plton. F~eo, de Eell Yates; Et FantMma, de
Falk y Bar ry ; Von AbuncLW, de Jones y Rí.dgeway; OJÁ..nÁ.pu,de Disney;
Va.nÁ..el el tltavÁ..uo. de Ketcham, 10 que da un promedio parecido. liLa
Nación", de Argentina, muestra un equilibrio de tiras de autores na-
cionales y norteamericanos: El eottaz6n de.Jilie;ta. de Stan Drake;
y PvÍ.Me.la ge.nte.. de Bob weber'9Pe.que.i1a.6c!eUe,.(,a~ de.la vcdo: conqu-

gal, de Kavanagh y Campos. se publican junto a Heredia, E. Miranda,
y A. Broccoli. todos dibujantes del país. Mientras, la muestra de
Ecuador ofrece una historietalatinoamericana·y el resto norteame-
ricanas (PJ..LU.n.. de H. D'í.sney ; R-i..p KÁ..Itby. de Prentice; f.la.ndltake., de
Falk y Davis; B.f.OMy. de Young; Olano, de Dick Brown; El plÚne..¿pe.
va..¿¿e.nt¿,-de Fos ter ; Lo~ ~ob/1.A..n.o~del. ea.~n. de D'í.rks, y ¡\hnalda.

de Quino): Pero este resultado no sorprende ante la constatación •
. • ' ",1

por ejemplo, de Gue los periódicos beleas, como liLe soir". presen-
tan una proporción parecida: 1U.p KÁ..Itby. de Prentice: GUIj l.'Eefuht,
de Dan Barry ; Hagatt du Yl.OItd, le_ vÁ..rúng. de Dick Browne ; ".-'.ax .e. , ex-
plottate.u.tt, de G. Bara y Batt~tt¿, de Bob De Moar.
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Tres observaciones deben hacerse en este momento; por una par-
te, estos periódicos, que poseen una circulación muy amplia en sus
respectivos pa f ses , pertenecen a las clases poderosas ;muchos de e-
llos han construido inmensos monopolios d~ info~ación y mantienen
una estrecha col~boraci6n y dependencia de los Estados Unidos. so-
bre todo en lo que se refiere a información internacional y servi-
cio de historietas y otras formas de entretenimiento. Por otra par-
te, hay que observar también que varias de las tiras cómicas nac í.o-
nnles que aparecen en estos diarios son reproductoras de la nisma
ideología Y. a la par de alf,unos elementos propios, utilizan el
mismo código que las producidas en los Estados Unidos. Finalmente,
en cuanto a las producciones latinoamericanas. se trata práctica-
mente en todos los casos de tiras cómicas de humor,donde se permi-
ta la crítica superficial o muy inte1ectualizadi y donde se inte-
sra un pensamiento completo. No se encontraron en la muestra ti-
ras cómicas de aventuras confeccionadas por nacionales. aunque se
sabe de la existencia de un número bastante reducido.

4.4 LA PRODUCCION HARGINAL IICONTESTATARIAIi EH LA EUROPA Y LAS DOS AME-
RICAS -

En lo que se refiere a las producciones contestatarias. la mayor
parte de ellas son publicadas en diarios de izquierda o progresis'·
tas que comparativamente son marginales en cuanto a la producci6n
y distribución. En Hispanoamérica han existido también varios inten-
tos de producir revistas de tiras cómicas nacionales (E,e6~c.ón

o Pa.:taJtu..6.{., de Argentina; La dúva de Ch i.Le j cuyo contenido se tra-
tó de ref orrnuLar dur-ante la administración de Al.Lende ~ La namÁ.Li..a.
BWUtón y Las 1.Ju.¡x»tmac.ho.6. de Héxico) que reúnen producciones de un
grupo de dibujantes que se apartan un poco de los lineamientos del
siste~a. En la Dayor parte de los casos. este tipo de historieta
"contestataria" ha terminado por fracasar cooercialmente frente a
la compet.enc i.a: "América Latina es aún feudo intocable de la histo-
rieta gringa" ninguna historieta criolla ha cruzado las fronteras
para establecerse rn&s nl15 de su lugar de origen. Quizgs s6lo lo
han logrado en poca escala las tiras argentinas" (28).
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Desde luego, no es sólamente en América Léltina o en los países
marginales donde ha surpido la historieta contestataria,de crítica)
de desmitificación de héroes y de compo rtain i en tos . En los Estados
Unidos existen revistas de p'ran tiraje y trascendencia, como Mad,
donde se crean una serie de pa~odias que atacan a las tiras cómicas
mas célebres --"Kutzt'1anemprendía, con su equipo, una emp reaa de des-
mitificación de los héroes y de los valores de Norteanérica, que 1.-

ba a ejercer una influencia durable en el mundo entero" (29)- o se
dedican a la crítica dura contra los medios de cor.lUnicacion,hacién-
do un llamado, desde luego, a una cierta complicidad del lector.que
debe reconocer las referencias culturales que se critican. En la
revista francesa Pilot, junto a las historietas tradicionales,se en-
cuentran las parodias, donde "los ado Le scent es son inducidos a apre-
ciar una crítica social dibujada, un humor de contestación. bajo u--
na forma mas ac tua L" (30). y en este mismo país, no se debe olvi-
dar la creciente importancia que va adquiriendo en los estratos ne-
dios y universitarios la publicación de izquierda' Ch.aJlJ..ie hebdo,

Huy importante,también,es la producción "underground" de los Esta-
dos Unidos, basada en la parodia y la crítica, y cuya difusión, por
sus características de violencia, de sexualidad e incluso vulgari-
dad en el dibujo, es, al principio, clandesti~a y luego llega a
constituir inclusive un sindicato (Unive;:-salPress Syndicate), el
cual les permitirá una mas amplia y segura distribución. Por otra
parte, no pueden dejarse de lado las producciones intelectuales que
también cuestionan, aunque de otra manera, el sistema (el caso de
PeantdA o Pago) o

Todos estos ejemplos críticos surgen en la segunda mitad del si-
glo XX; an t cri.orraent.eexistieron tanb í.én historietas contestatarias
péro no alcan¿aron el nivel de inter~8 ni de difusi6n necesarios,
Los países comunistas han reaccionado de manera muy distinta ante
el medio IItir<1comica": desde su prohibición como medio de comuni-
cación en la Uni6n Soviética, basta su utilizaci6n con miraspedag6-
gicas, didacticas o de "anti-propaganda", co!Uo en Cuba, en China y
en Argelia.
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f.5 LOS MONOPOLIOS, ,LA INDUSTRIALIZACION y LAS REDES DE DISTRIBUCION

En toda esta penetración de la tira cómica norteamericana existe
en la base un aspecto fundamental: el problema económico (lo'smono-
palios. la industrailizacion y sus redes de distribución). Fueron los
norteamericanos los primeros que perfilaron la tira cómica como nego-
cio, hasta que llegó el momento en que lo 'único que 'interesaba era
vender, incluso a costa de la violencia, de la pornografía,del t'er'ror
o'de la baja calidad. "¡La historieta se había convertido en indus-
tria, la industria de la perversión:" (31).

Para facilitar la difusión de un producto ya abundante y hacerla
mas rentable, fueron creados los sindicatos, "agencias ligadas a los
órganos de prensa, que tienen bajo contrato los dibujantes o las se-
ries, y los que. mediante la percepción de derechos a menudo elevados,
proporcionaban "cotaí.cs " a cientos de periódicos. tanto en los Est'ados
Unidos como en el mundo entero. En 1914 Hearst creó el King FeatUres
Syndicate y algunos años mas tarde fue constituido el United Features
Syndicate (por Pulitzer). los cuales se aseguraron la casi totalidad
de un mercado que ellos controlan, t.odav í a" (32). "Craci.as a ellos la
tira cómí.ca americana es la única que presenta una producción coheren-
te de una imaginería popular a la escala de una sociedad de consumo,
porque esta,o rgarrí zada según los intereses industriales" (33). Si se
observan las muestras de los periódicos latinoamericanos, se comprue-
ba que ,elnovent.a por ciento de las historietas están distribuidas
por el King Features Syndicate y el diez por ciento restante por el
United,FeatureS Syndicate.

La creaci6n de esos poderosos monopolios Va a tener varias conse-
cuencias: ,'los tírajes se vuelven millonarios, los álbumes se popula-
rizan y se traducen a varios idiomas, se aumenta la 'propaganda' que,
desde luego, baja los costos al hacerse a través de los sindicatos,
los cuales se encargan de reproducir las tiras cómicas antiguas. de
mantener en prod~cción las que tienen mayor aceptación y de retirar
del mercado las que no dejan utilidad. Ellos compran los derechos de
autor y ejercen una autocensura continua, y mantienen un cuerpo de di-
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bujantes que trabajan como asalariados. Por otra parte,se produce u-
na división absoluta del trabajo intelectual y el manual,y dentro del
manual -el dibujo propiamente dicho-, cada quien hRce una parte.

El éxito logrado por los "comics" periodísticos es la base. para el
nacimiento y popularización de las revistas de historietas o "comics
books" se empieza con las recd í.c i ones de las tiras córaí.c as publicadas
ya en los periodicos y que se reRalan como publicidad (en la época de
la crisis de 1929), para pasar mgs tarde a la publicación comercial;
pero su verdadera popularidad se alcanza con la creación de los temas
de aventuras ~ a Los que se debe. sobre todo. la extraordinaria difu-
sión de las tiras cómicas norteamericanas:'

Al principio, las historietas son creaciones personales pero,cu8l1:-
de;,por alguna razón el dibujante no puede seguirla. los sindicatos la
continúan con otros dibuj antes. Hoyes muy poco frecuente el caso del
dibujante plenamente dueño de sus medios de expresión y libre de con-
dicionamientos directos. En general, éste es una pieza que forma par-
te de. una corap Lej a organización donde se plantea la colectivización y.
por. supuesto, se llega a 10 impersonal. En muchas ocasiones el dibu-
jante se ve encadenado a un estilo que ha sido er.tablecido por el
creador original de la historieta y entonces lo que hace es imitar y
reproducir .riocrear. En el caso de varios autores hispano·-hablantes
contestatarios,la situación es diferente. El hecho de no poseer los
instrumentos para una verdadera industrialización ofrece la ventaja
de que la producci6rrse mantiene artesanal: el autor idea la histo-
ria,hace los textos y la dibuja,e incluso escoge los colores. Así, el
trabajo intelectual y manual se unen en la misma persona,y esa "per so-
nalización" permite más fácilmente salirse del código .impuesto y ..de
10s.lineamíentos trazados. Cierta1'lente,la fase de la impresión y de, .

la distribuci6nno l~s peitenece, pero sí la de producci6n prinera y
definitiva.

Las redes de cometcialización y de .Jistribución establecidas por
los sinJicatos a nivel internacion.al tienen la vcnt.aj a de que,por tra-
bajaren grandes cnntidades,pueden abaratar los costos (sale rúasbara-
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to pagar el servicio que con"'~!ltar díbujantes para la elaboración de

las tiras cómicas diarias). Por otra oarte. el sentido comercial les

lleva a producir obras "e s tandar i z.adaa" que posean cierta homogeneí.dad

y de donde se e.lí.rui.ncn todos aquellos aspectos que ruedan "moLcstar o

chocar con la sensibilidad del consumidor¡' (para eso tienen equipos es-

pecializados que estudian SUB productos antes de lanzarlos al ~ercado;

así ana l í.aan el por qué de los cxitos y f r ac asos de talo cual histo-

rieta) . Dos consideraciones pueden despr eu-le r se ~ pr ímero ,que la "e8-

tandarización" lleva i:1 la tira cómica a posiciones conservadoras en

tanto se ve oblisaJ3, por razones de cercado. a reflejar la opinión de

una burguesía o de una clase media, las dos capas sociales potencial-

mente consunidoras; y, en segundo, que eL propietario de la historie-

ta no es su autor v sino el emprc sar í.o capitalista que las puede comer-

cializar? es decir, aquél que las empl.ea COf.JO un medio para obtener u--

tilidades y que retribuye al dí.buj ant e=as aLar í.ado ,

S, CONCLUSION

En una sociedac1basada en la circulación de productos y en el inter-

cr-nbío , en una época en que los medios de comurri.cacdtin de masas lÍluuaden el

oercado y tienen por objetivo 1" r er-roducc í.Sn de la ideología domí.nante

con rrí.r as al manterrirai ent o de las estructuras del sistema" 1a historieta a-

parece como un arraa de doble filo. Por- sus características de fácil asimi-

lación, por su poder de convicción, su verosimilitud, su hC1bilidad para

mezclar lo real y lo imaginario, su funci6n de entretenimiento y diversión.,

su Lnvi.tac íón a 1.'1 evasión de lo cotidiano? sus grandes ;)osibilidadcs como

medio didáctico e infomativo y, sobre todo, Sil enorme seducción, las his-

torietas sirven él un doble ~rop6sito: el dominio o la concientizaci6n. La

met ró.vo Lf las ha ut í.l.í.cadc como medio de in~JC)sici6n de ideología a los pa-

íses dependientes? y la clase donri nante , como Lnst r umento i.a ra mantener su

;'re:)onderancia sobre Las otras clases. A!!lérica Lati.na se ha visto invadi--

da ;,or los "corai cs" cel Nor te y 9 en cada "aís. se han hecho numerosas pu-

blicaciones cnn el nisrno slstem2 de valores forgneos. Es interesante se-

ñalar -como lo hace Rius al final de su onálisis de las historietas- cóno
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cada país defiende la eJici6n de una serie de revistas de baja calidad con
el argumento de que en países más cul to s SE' pub Lí.can las mismas cosas e o de
que eso es 10 que el público pide, o de que la industria editorial da de
comer a muchas personas, o de que los ministerios de educaci6n pública y

de cultura de los diferentes países aprueban, o por lo menos no cuestionan,
su publicación (34). Por otra parte, si hacemos un recuento de las tiras
cómicas verdaderamente hispanoamericanas) verdaderamente autóctonas, debe-o
mos llegar a la conclusión de que en este campo existe un desbalance en r e-

lación con las foráneas; sin embargo) no se pueden negar una serie de es-
fuerzos, una serie de intentos tlconcientizadoresll que subsisten a la altu-
ra de cualquier otra ?roducción semejante en el mundo. Es duro constatar,
empero 9 que las series que se mantienen lo logran a costa de grandes limi·-
taciones y de manera marginal, y las que no se publican más, han dejado de
hacerla no por falta de aceptación, sino por no tener en sus manos una red
eficiente de comercializaci6n. La América Latina está en proceso de cam-
bio, y la historieta -como otras producciones nacionales- trata de refor-
zar el camino. Más tarde su misión será consolidar una sociedad más jus-
ta.

. .. '



41

NOTAS

l. Eduardo del Río (Rí.ue ) , "Las h í s tor í.et.aa'", en Lo-!>agac.hado/.:¡~tomo 2,

N°66. Hexico, serie clásica de la Editorial Posada. 1974 ...

2. Ibid. p. 40.

3. Ouvrage collectíf. 8and~ d~/.:¡~né~ et 6~UJLa;¿¿on ~~~v~. Paris:Ed.
Musees des Arts Décoratifs, 1967; p. 4.

e: Hince de Font baré , Gustave et Sohet , Phillipe. V.u,C.OWt.6 J.:¡oc..<.a1.~e;t
pJtoduc.tioY1. c.cL.UwteLee du m~cUwn band~ deI.:JJ.:¡~né.e.. Travail de fin .d'e-
tudes. Universite Catho1ique de Louvain, Institut de Sociologie,
1973; p. 10.

5. Blanchard, Gerard. H~to~~ de fa bande d~J.:¡~née. Belgique: Mara-
bout Universite, 1975; p. 5.

6. Lacassin, Francis. POUlt UY1.9 é.me aftvt~ ia baY1.de dChJ.:¡~né.e. Paris:U.
G.E., 1971; p. 187.

7. Couperie, Pierre y otros. ?and~ d~J.:¡.inée e;t 6~[JWtaWV1 na/ULative.
Paris: Editions Serg, 1976.

8. Pierre, Hichel. La bande d~.6-i.né.e.. Larousse. Collection "Ideolo-
g í es et soc í é cés ", 1976.

. . ii

9.· Renar d , .Jean-Br'uno," cte.6-!\ pOUlt -fa. bande dessinée, Pari.sz Ed í t í.ons

Seghers. 1978; p. 10.

lo : Ibid. p. 11.

Blanchard, Gerard. Op. c.~., p. 187.

Z'ibecch'i, Cesar. Comwúc.auón humana !J c.omu~úc.ac.~nef, mM~vaJ.:¡. Ar-
gentina: Editorial Plus Ultra. 1974; p. 211.



42

1.3. Kristeva, Julia. Le. ;te.xte. du. Jtomaf1.. The Hauge: Houton and Co ., 1970;

y Se.m.wtif?.é., Jte.c.hvr.c.h.e.pOUft un ~émaVla.t..Ij-5e.. Pari s : Coll. Tel Quel,Ed.
du Seuil, 1970.

14. Navarro, Desiderio. "La cultura de masas. Semiótica,sociología y pra-
xis social". en revista CMa de. ,[M AméJU.c.a~, La Habana (fotocopia sin
fecha); p. 6l.

15. Ibid, p. 58.

16. Tartu, Ecole de. TJtavaux I.lUft .tu ~1j1.l;témM de. l.l--lgnM. BruxeLl.es : Edi-
tions complexe. 1976.

17. Navarro, Desiderio. Op. W., p. 65.

18. Ibid. p. 65.

19. Idem.

20. Eco, Umberto. "Le mythe de Superman" , en Commwu.c.atio~ N°24, 1976, p.

39.

21. Dorfman, Ariel y Joffre, Manuel. SupCJl.rr¡(f.¡tIj .!lu..l.l am.zgM de.-?. a.wa. Ar-
gentina: Editorial Galerna, 1974; p. 15.

22. Leguebe 9 \-lilbur. La ~oc.--lUé. dM builu. Belgique:
Editions Vie Ouvrierc., 1978.

deuxi~me tirage.

23. Touraine, Alain. LM ~oc.~é.t~ dépe.ndan~~. Belgique: Edit. J. Ducu-
Lo t , 1976; p. 57,

24. Althusser ~ Louj s , Idé.ofog-i.e. e.t apraJtWJ.¡ .z.dé:o.tog-i.que.f., de. ;:" EtaL Paris:
"La peusée" N°1S1, 1970, p. 15.

25. Río, Eduardo del (Rius). Op. c.a.; p. 37.



43

26. Lapierre, Jean-William. "Qu'est-ce qu'une idéologie?". en Lef.J -Úlé-oR.o-
gief.J dan6 le monde aciuel. Paris: Cahiers de l'lSEA (M20), N° 150,
1964; p. 22.

27. Renard, Jean-Bruno. Op. c.U., p. 10.

28. Río, Eduardo del (Rius). Op. c.U., p. 36.

29. Pierre, Michel. Or. c.U., p. 21.

30. Blanchard, Gerard. Op. c.U., p. 282.

31. Río, Eduardo del (Rius). Oro c.it•• p. 28.

32. Pierre, Hichel. Op. W., p. 15.

33. Blanchard, Gerard. Op. c.it., p. 194.

34. Río, Eduardo del (Rius). Op. c.U., p. 43.

MGAR
el-CUO.


